
MI RUTINA: UN MARTES CUALQUIERA 

 El día que voy a describir es el martes. A mí no me gusta mucho mi rutina, 

porque me parece algo repetitiva los días entre semana. Me gustaría hacer otras 

cosas fuera de mis obligaciones, pero no puedo, debido al trabajo que tengo que 

realizar día a día. 

 Me despierto a las siete y media y suelo estar unos cuantos minutos en la 

cama antes de levantarme. Una vez levantado, voy al cuarto de baño y, medio 

dormido aún, me lavo la cara. Después, me visto, sobre las ocho menos cuarto. Una 

vez que estoy vestido desayuno. A continuación me lavo los dientes y me vuelvo a 

lavar la cara. Después me peino y tardo un rato en peinarme porque aparezco con los 

pelos hechos una “leonera” como dice mi madre. A las ocho y cuarto salgo de mi casa 

para el instituto. 

 Una vez en el instituto, antes de que suene el inicio de las clases, charlo con 

mis amigos. Las clases empiezan a la ocho y media de la mañana y dicho día tengo: 

Lengua, Matemáticas, Ciencias Naturales, Educación Física, Francés e Inglés.  Las 

tres primeras horas antes del recreo se me hacen muy cortas, las otras, y sobre todo 

la última, se me hacen muy largas. En el recreo, suelo jugar con mis amigos o, a 

veces, me suelo ir a la biblioteca del instituto para estudiar, leer, repasar, consultar o 

hacer alguna tarea que me ha quedado pendiente. 

 Salgo del instituto a las tres y llego a mi casa a las tres y cuarto e 

inmediatamente como después de llegar ya que llego hambriento. 

 Tengo que comer también rápidamente porque a las cuatro y media tengo que 

ir a las clases particulares. Allí estoy una hora. En las clases estudio matemáticas. Al 

salir de allí regreso a mi casa a donde suelo llegar cerca de las seis. Me preparo la 

merienda, y me vuelvo a cepillar los dientes. 

 De seis y media a nueve, suelo estudiar y hacer el resto de las asignaturas, 

que termino de hacer, a veces, un poco cansado. 

 Después de hacer las tareas y estudiar, preparo la cartera para el día siguiente 

y ceno. En cenar solemos tardar unos cuarenta y cinco minutos, ya que conversamos 

sobre el día. Después de cenar, siempre me pongo a ver la televisión un rato. Si tengo 

algún examen, en vez de la televisión estudio. 

 Normalmente me suelo acostar sobre las once u once y media. Antes de hacer 

esto, me vuelvo a lavar los dientes, y ya, por última vez. 

 Una vez que estoy dormido, casi todas las noches suelo soñar algo. Algunas 

veces, suelen ser sueños maravillosos, otras veces pesadillas. Hay veces que me 

levanto y ando por la casa cuando estoy dormido, hay otras que hablo, pero lo más 

curioso de todo es que al día siguiente no me acuerdo de anda. 

 Como ya habéis podido comprobar, he intentado describir mi rutina de los 

Martes… ¿Os gusta? 
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